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Según la Declaración de Ciudad del Cabo sobre Turismo Responsable en los Lugares de Destino, el turismo responsable consiste en «crear mejores lugares para vivir y mejores lugares para visitar».
 El orden de los factores no es fortuito. El turismo responsable es un movimiento de amplio alcance, pero su idea central es el compromiso de respetar los lugares que visitamos como turistas y la importancia de poner en primer lugar los intereses de sus comunidades, así como su entorno natural y cultural. 

El turismo responsable implica responsabilizarse individual y colectivamente de una triple sostenibilidad esencial: económica, social y medioambiental. El turismo responsable significa comprometerse a título individual y corporativo a implementar los principios del desarrollo sostenible. Supone asumir la propia responsabilidad en lugar de esperar lo hagan los demás; y es que la responsabilidad no puede externalizarse. En el ámbito de los viajes y el turismo hace ya mucho tiempo que se insiste en la importancia de la responsabilidad medioambiental.

En la reunión de la Comisión de Desarrollo Sostenible de Naciones Unidas, celebrada en 1999 tras el proceso de Río, se abordó el tema del turismo y se reafirmó la importancia de la agenda de desarrollo. Las presiones por parte del Ministerio de Desarrollo Internacional del Gobierno británico y de sus homólogos europeos dieron como resultado la inclusión de dos llamamientos a la acción:

· maximizar el potencial del turismo para erradicar la pobreza mediante el desarrollo de estrategias adecuadas en cooperación con los principales grupos y las comunidades autóctonas y locales; 2f y

· trabajar en colaboración con los principales grupos, especialmente a escala local, para garantizar una participación activa en la planificación y el desarrollo turísticos; 2c

Dichos llamamientos marcaron un cambio en la orientación política y dieron como resultado nuevos estudios estratégicos por parte de la asociación Pro-Poor Tourism Partnership,
 así como una serie de proyectos de investigación.
La Declaración de Ciudad del Cabo sobre Turismo Responsable en los Lugares de Destino se pactó en un acto derivado de la Cumbre Mundial sobre Desarrollo Sostenible celebrada en Suráfrica en 2002. Según esta declaración, el turismo responsable tiene las siguientes características:

1. minimiza los impactos negativos desde el punto de vista económico, medioambiental y social;

2. genera mayores beneficios económicos para la población local e incrementa el bienestar de las comunidades anfitrionas, además de mejorar las condiciones laborales y el acceso a la industria;

3. involucra a la población local en las decisiones que afectan a su vida y sus oportunidades;

4. contribuye positivamente a la conservación del patrimonio natural y cultural, así como al mantenimiento de la diversidad mundial;

5. ofrece experiencias más agradables a los turistas a través de un contacto más positivo con la población local y una mayor comprensión de los aspectos culturales, sociales y medioambientales de la zona;

6. facilita la accesibilidad a las personas con discapacidades físicas, y
7. tiene en cuenta los aspectos culturales, promueve el respeto entre turistas y comunidad anfitriona, y fomenta la seguridad y el orgullo entre la población local.

Participación del sector privado

Varias razones recomiendan la participación del sector privado en este campo. En un principio, se hizo hincapié en que la ecología permitía ahorrar costes. Sin embargo, el ideario del turismo responsable está impulsado por una gama más amplia de factores:
1. Marketing y relaciones públicas: recomendaciones de palabra. 

2. Ahorro de costes.

3. Interés propio bien informado. 
4. Motivación de la plantilla.
5. Responsabilidad de las comunidades y de las partes implicadas.
6. Expectativas de la comunidad local – licencias de explotación.
7. Expectativas de los consumidores.
Cada vez hay más operadores turísticos y empresas hoteleras que intentan incrementar la contribución del turismo y de su propio negocio al desarrollo económico local y a la reducción de la pobreza. Algunos lo hacen promoviendo la filantropía, a través de donaciones y otras formas de apoyo, o fomentando la donación voluntaria entre los turistas; pero cada vez hay más empresas que adaptan su forma de trabajar para que tenga un mayor impacto en el desarrollo económico local: proporcionando empleo a la población local, comprando productos o contratando servicios que se originan en la zona y animando a sus usuarios a gastar dinero en la economía local.
 

En el año 2000, la Asociación de Operadores Turísticos Independientes del Reino Unido (más de 150 medianas empresas) se adhirieron a los principios del turismo responsable: 

«Reconocemos que al llevar a cabo nuestro trabajo como operadores turísticos tenemos la responsabilidad de respetar los lugares y las formas de vida de las zonas de destino. Admitimos que un operador turístico puede perjudicar o favorecer aquellos destinos en los que lleva a cabo su trabajo o a los que envía a sus clientes, y somos conscientes de que en el pasado muchas veces los perjuicios han superado los beneficios.»

Una serie de tendencias impulsan el cambio. Cada vez más, el usuario desea establecer una relación más «rica» con los lugares de destino y sus comunidades, así como pasar unas vacaciones más solidarias y participativas y vivir una experiencia más productiva. Estas tendencias promueven la cooperación con las comunidades locales y ofrecen mayores oportunidades para el desarrollo económico local a través de un turismo caracterizado por un mayor número de contactos y actividades. Se observa también una mayor predisposición a pasar unas vacaciones basadas en la experiencia y los baby boomers (nacidos durante el auge de natalidad de los años sesenta) buscan una mayor implicación y un mayor compromiso con las comunidades que visitan: importantes segmentos del mercado desean sacar un mayor provecho de unas vacaciones cada vez más cortas. Otras tendencias significativas en los mercados de origen —comercio justo, productos orgánicos elaborados localmente— predisponen al turista a consumir de forma más responsable en los lugares de destino. Nadie desea sentirse culpable durante sus vacaciones, especialmente en una época de máxima indulgencia.
 Se han producido grandes cambios en el clima inversor y las empresas que cotizan en bolsa se han visto obligadas a modificar su política y sus prácticas de responsabilidad social para incrementar y defender su valor como marca. Tanto los empleados como los habitantes de los lugares de destino cada vez se muestran más convencidos de la importancia de las prácticas responsables, y muchas empresas muestran su preferencia por la acción voluntaria ante la legislación y la regulación. 

En 2007, Market Intelligence International manifestó lo siguiente: 

«El turismo responsable es un sector emergente y se encuentra en una fase en la que muchos usuarios son conscientes de que deben hacer algo al respecto, aunque muy pocos lo llevan a la práctica. Esto puede deberse a la apatía del consumidor o bien a la confusión creada alrededor de la plétora de acreditaciones ecológicas que existen actualmente. Lo importante, sin embargo, es saber cómo el sector turístico incorpora esta tendencia y la hace evolucionar. ¿Podría ser una oportunidad para que este sector abandonara definitivamente la espiral de reducción de costes que ha experimentado en los últimos años?»

El turismo responsable tiene sentido desde el punto de vista empresarial porque facilita la creación de mejores experiencias que incrementan el número de reservas de clientes que repiten destino, así como de remisiones. También da la posibilidad a las empresas de no competir exclusivamente por razón de precio, lo que les permite mantener los márgenes y evitar presionar a sus proveedores, así como ofrecer una experiencia turística de mayor calidad con un incremento del gasto en la economía local. Todo ello puede contribuir a un uso reiterado de los servicios o a la ampliación de la duración de la estancia. 

Turismo y desarrollo 

Tal como sostuve en el informe original sobre turismo y erradicación de la pobreza, este lenguaje fue utilizado a insistencia del Ministro:
«El desarrollo turístico a menudo se ha planteado a un macronivel y se ha centrado en la promoción internacional —con la captación de inversiones extranjeras y la construcción de grandes hoteles y complejos turísticos— y en la planificación a escala nacional y regional. Es necesario que se produzca un cambio para crear acuerdos de colaboración que incorporen al mercado de destinos nacionales e internacionales experiencias turísticas que reflejen las características propias del lugar, que hagan partícipes a las comunidades locales y les otorguen cierto grado de control como país anfitrión. En el ámbito de desarrollo turístico, es necesario invertir la tendencia y pasar de un planteamiento de arriba abajo a otro de abajo a arriba.»
 
Los teóricos de la modernización definen el desarrollo como una serie de fases evolutivas a través de las cuales las sociedades pasan de la tradición a la modernidad, un proceso de occidentalización. Según dichos teóricos debe impulsarse la modernización de la sociedad a través de la secularización y la industrialización, lo que en el ámbito turístico queda plasmado en la construcción de hoteles y complejos de estilo occidental y en la introducción de prácticas laborales occidentales. Se asume que se producirá un efecto de «filtración» o de «goteo» (trickle down effect) y que la construcción de infraestructuras turísticas favorecerá la transformación de las condiciones económicas y sociales en las que vive la población local. Greenwood ha definido la industria turística como «una vasta escuela para la modernización de los valores de la población».

Sin embargo, no siempre se produce este efecto de «filtración», y raramente se optimiza. Algunos complejos turísticos importan la mayoría de sus productos o servicios y muchas veces contratan a personal de otras zonas, lo que suprime los costes de formación que implicaría la contratación de empleados locales. Los impactos en el desarrollo económico local y en la reducción de la pobreza casi nunca se optimizan, ni tampoco se evalúan o publican. 

Otra consecuencia de este fracaso es que los beneficios que reporta el turismo sobre el desarrollo no son valorados por las agencias de desarrollo y, en este sentido, podemos afirmar que como sector no se considera equiparable a otros. Una dependencia excesiva en los factores de multiplicación y en las cuentas satélite del turismo no han logrado convencer ni a los políticos ni a los órganos decisorios de bancos y agencias de desarrollo. A menudo, se opta por el turismo como último recurso y entonces fracasa porque no hay suficiente demanda en el mercado para sostener el desarrollo turístico. En otros contextos en los que el turismo podría aportar beneficios, es ignorado a favor de otras industrias o sectores.

El turismo posee una serie de ventajas claras para el desarrollo:
1. No está sujeto a barreras proteccionistas (visados).
2. El usuario paga los gastos de transporte y consume bienes y servicios en los lugares de destino.
3. Es una fuente dinámica de divisas.

4. Puede complementar otras exportaciones primarias y secundarias.

5. Contribuye al desarrollo de infraestructuras y a la modernización de la economía, y llega a zonas rurales y marginales remotas.

6. Los consumidores de los países que normalmente importan, acuden personalmente «a la fábrica» y pueden contribuir a incrementar el gasto discrecional local.
7. El turismo requiere un alto grado de actividad laboral.
8. Los turistas representan una aportación temporal a la población residencial: constituyen un mercado adicional local y relativamente acomodado.

9. El turismo internacional y nacional seguirá creciendo.

En el ámbito del desarrollo turístico, la necesidad de pasar de un planteamiento de arriba abajo a otro de abajo a arriba exige centrarse en las oportunidades que crea el turismo en los medios de vida de la población local. Ya sea a través de la promoción de empleo o bien del comercio, el turismo necesita ser evaluado por su impacto económico a escala local. El análisis de medios de vida es una metodología que puede utilizarse para examinar la contribución de las distintas formas de turismo a la vida de la población local. La gran ventaja de este análisis es que ofrece una metodología que examina los impactos positivos y negativos de cada forma de desarrollo turístico sobre la vida de la población local, especialmente de las personas pobres. Por ejemplo, permite considerar los impactos negativos, como los desplazamientos forzados o el incremento del precio del suelo, junto a los impactos positivos, como el empleo o el desarrollo de microempresas, así como la identificación de «ganadores» y «perdedores».
 Para el desarrollo económico local, no resulta significativo que el turismo sea nacional o internacional. Lo que importa es donde el visitante gasta su dinero, que los bienes y servicios se generen en la zona y que la población local obtenga un beneficio. 

Este planteamiento difiere notablemente del énfasis que reciben actualmente el número de turistas internacionales, la obtención de divisas y los ingresos a escala nacional. Muchas veces no se cuantifican los beneficios netos a escala nacional para determinar qué cantidad de divisas que entran en el país se utilizan para adquirir las importaciones necesarias para prestar servicio a los turistas. En la raíz de este problema está una pregunta fundamental: ¿a quién beneficia el turismo: a las elites nacionales y locales o a la población de la zona? Evidentemente beneficia a todos, pero es una pregunta clave para entender la contribución del turismo al desarrollo. 
Desarrollo económico local y turismo en favor de los pobres 

El vocabulario que utilizamos para promover el turismo en favor de los pobres (pro-poor tourism) ha causado cierto revuelo. Este lenguaje no fue concebido para ser usado con los beneficiarios, sino para asegurar que los beneficiarios son realmente las poblaciones depauperadas económicamente. De hecho, damos por sentado
 que los más desfavorecidos económicamente suelen tener una cultura rica y no consideramos que sea un grupo necesariamente pobre desde el punto de vista intelectual, ni tampoco pensamos que no tenga ningún recurso social, económico, cultural o espiritual. Sencillamente pensamos que los pobres tienen menos dinero y bienes capitales que otros grupos de su misma sociedad, y que a muchos de ellos les gustaría incrementar sus ganancias.

El vocabulario del turismo en favor de los pobres procede del lenguaje que suele aplicarse al desarrollo en favor de los pobres. El turismo en favor de los pobres es una forma de turismo que genera beneficios netos para los más desfavorecidos. Para que una iniciativa turística sea incluida en esta categoría debe superar el simple efecto «filtración», ya que ha de ser capaz de demostrar que los pobres se han beneficiado de la misma, describir cómo y evaluar el beneficio neto resultante. Y en este sentido enfatizamos el concepto beneficios netos para los pobres porque a menudo el desarrollo turístico ejerce un impacto negativo, que no debe ignorarse en la cuantificación de beneficios. 
Para evaluar los impactos, es necesario que los responsables de diseñar e implementar un proyecto identifiquen a los beneficiarios económicamente desfavorecidos; sin este enfoque previo, los proyectos suelen orientarse más hacia el desarrollo del turismo en general y el marketing. De este modo, los que implementan los proyectos pueden dar cuenta de su trabajo a aquellos que los financian, y garantizar que la reducción de la pobreza, justificada en la financiación, ha dado como resultado una reducción efectiva de la pobreza a través del turismo.
El turismo en favor de los pobres no es un producto ni un sector turístico específico, sino un planteamiento global concebido para crear oportunidades para los más desfavorecidos. No es ni un producto ni un nicho de mercado. Tampoco es comercio justo, ni turismo comunitario ni ecoturismo. Estas modalidades turísticas pueden ejercer un impacto positivo en los medios de vida de los pobres. Sin embargo, a menudo, se afirma más que lo que se demuestra.

El turismo en favor de los pobres es una forma de entender el desarrollo y la gestión del turismo aplicable tanto a los gobiernos como al sector privado. Da la posibilidad a los pobres de participar satisfactoriamente en la industria turística a través del empleo o la venta de bienes o servicios a las empresas turísticas, o directamente a los turistas. El turismo en favor de los pobres pretende crear:

1. Beneficios económicos para los pobres a través del empleo y la venta de bienes y servicios al turismo.
2. Otros beneficios en los medios de vida a través de la mejora de las comunicaciones e infraestructuras, por ejemplo la posibilidad de llevar los productos agrícolas al mercado.
3. Capacitar a los pobres a través de su participación en la toma de decisiones. Es un caso mucho menos frecuente, pero para que los pobres se beneficien realmente del turismo, las ideas y principios del turismo en favor de los pobres deben vincularse activamente al desarrollo turístico y a los procesos locales de planificación. Sólo si se escucha la voz de los pobres, se podrán tener en cuenta sus intereses.

Las iniciativas turísticas en favor de los pobres sólo tendrán éxito donde haya suficientes turistas y empresas turísticas para crear oportunidades de trabajo y ofrecer un mercado sostenible para los bienes y servicios que los pobres sean capaces de producir a precios competitivos. A un productor pobre le da igual si el turista o el visitante es nacional o extranjero; lo que verdaderamente importa es poder acceder al dinero de dichos consumidores. 

Como ya expresé en 1998 en el informe inicial para el Ministerio de Desarrollo Internacional del Reino Unido, los acuerdos de colaboración local son un aspecto fundamental para lograr el éxito: 
«Sólo se obtendrán beneficios si se establecen acuerdos de colaboración en los lugares de destino. Los hoteles y operadores turísticos han de cooperar con las comunidades locales y el gobierno local para desarrollar modalidades turísticas que contribuyan al desarrollo local sostenible y ofrezcan una experiencia más enriquecedora para los turistas nacionales e internacionales. Estos acuerdos beneficiarán tanto la comunidad anfitriona como a la industria turística, y garantizarán la permanencia de una mayor cantidad de divisas en la comunidad local, donde pueden contribuir significativamente a la erradicación de la pobreza.»

Estas ideas fueron incorporadas por el programa ST-EP de la Organización Mundial del Turismo (OMT) de Naciones Unidas,
 que arrancó con la publicación de Tourism and Poverty Alleviation en 2002. Aunque este informe se basa en las ideas desarrolladas por la asociación Pro-Poor Tourism Partnership, su planteamiento es mucho menos radical. El informe realizado en 1998 para el Ministerio de Desarrollo Internacional del Reino Unido se centraba en la erradicación de la pobreza, mientras que el de 2002, publicado por la OMT, se refería más bien a su reducción, si bien las siglas ST-EP son el acrónimo de «sustainable tourism and elimination of poverty» (turismo sostenible y erradicación de la pobreza). La Fundación OMT ST-EP ha destinado, y sigue destinando, fondos para implementar específicos proyectos aislados.
 Sin embargo, el reto es integrar estrategias de reducción de la pobreza en el desarrollo de la industria convencional del turismo; por ejemplo, favoreciendo la  venta de verduras producidas localmente a grandes hoteles en vez de concentrarse en el desarrollo de un pequeño alojamiento de turismo comunitario.
La idea original era servirse del turismo en su lugar de destino para promover el desarrollo económico local y hacer frente a la pobreza. Es por ello que la asociación Pro-Poor Tourism Partnership ha defendido consistentemente la participación del sector privado en este campo,
 y ha buscado diferenciar el turismo en favor de los pobres del turismo comunitario o el ecoturismo, que siguen siendo productos marginales. El objetivo del turismo en favor de los pobres era cooperar con la industria dominante; hemos defendido siempre que cualquier forma de turismo puede ser turismo en favor de los pobres y que este tipo de turismo contribuirá muy poco a la erradicación de la pobreza a menos que sea generalizado. Pero de momento no lo es. 

En 2006, la asociación Pro-Poor Tourism Partnership revisó sus iniciativas en el Caribe y elaboró una guía con recomendaciones a seguir en el lugar de destino, especialmente dirigida a la industria y a los gobiernos. Para facilitar su lectura, este documento está disponible en español.
 En esta publicación, se dan una serie de instrucciones que describen los pasos que las empresas turísticas y otras partes implicadas deberían seguir en el lugar de destino para contribuir al desarrollo económico local y reducir la pobreza.

Ha habido muy pocas iniciativas en las que el sector privado aprovechara el turismo para reducir la pobreza, aunque un buen número de empresas privadas han llevado a cabo esfuerzos en este sentido.

En Gambia, un proyecto financiado por el Business Linkage Challenge Fund del Ministerio de Desarrollo Internacional del Reino Unido utilizó una estrategia en la que implicó a múltiples partes interesadas para abordar las dificultades que experimentaban las microempresas del sector informal en su relación con el turismo. Intervinieron en el proyecto productores del sector informal: vendedores de fruta, exprimidores de zumo, guías y artesanos de los mercados de dos poblaciones de la zona de desarrollo turístico de Gambia. La intención era reforzar las asociaciones de productores informales, así como a la organización que las agrupaba, la Asociación de Pequeñas Empresas Turísticas (Association of Small Scale Enterprises in Tourism, ASSET).
 Los demás miembros de esta iniciativa eran los hoteleros gambianos, los operadores de tierra, el gobierno de Gambia y los operadores turísticos del mercado del Reino Unido. 
Se llevó a cabo una investigación para obtener datos empíricos fiables acerca de lo que opinaban los turistas sobre Gambia como experiencia turística, así como para identificar qué era lo que cada grupo quería abordar por sí mismo y a través de otros participantes en el proyecto. Como resultado, se fijó una agenda para el cambio, en la que cada grupo de productores se comprometió a realizar algunos cambios en su forma de actuar, tanto en sus relaciones mutuas como en su relación con los turistas.
 

Aunque se elaboró una agenda específica para cada grupo productor, hubo algunas medidas comunes a todos: los grupos fueron identificados con permisos y llevar cierto tipo de uniforme, y se comprometieron a aplicar un código de conducta controlado por sus propias asociaciones y supervisado por ASSET, así como a reducir el acoso a los turistas; algunos grupos introdujeron precios fijos y compitieron en calidad; otros, especialmente los artesanos y los vendedores, intentaron diversificar la oferta de productos. El mayor grado de autoorganización de los grupos productores del sector informal, la reducción del acoso a los turistas y la mayor posibilidad de vender directamente a los turistas dio como resultado un incremento significativo de las ganancias en los grupos productores del sector informal y la organización supervisora del proyecto se convirtió en el Consorcio para el Turismo Responsable de Gambia.
 

Evaluación de resultados  

El reto consiste en elaborar «indicadores y sistemas simples para evaluar el impacto del turismo sobre la pobreza» y en desarrollar y usar «indicadores razonablemente consistentes pero sencillos para determinar la reducción de la pobreza». La OMT distingue entre indicadores amplios —que permiten llevar a cabo el seguimiento de factores como la renta per cápita y la calidad de vida, y correlacionarlos con valores relativos al crecimiento turístico— e indicadores específicos relacionados con iniciativas concretas. El informe llega a sugerir que «esta información ha de ser una condición indispensable para cualquier ayuda que se conceda».

En Gambia, durante la temporada alta del primer trimestre de 2001, se pidió a cada uno de los productores que llevaran la cuenta diaria de sus adquisiciones y gastos, así como de sus ventas de productos y servicios. También se mantuvo un registro del total de las personas que integraban cada grupo productor. El proceso fue supervisado por uno de los productores y por el responsable de la investigación en la zona. Los datos fueron cotejados y analizados, a raíz de lo cual se pudieron calcular las ganancias medias diarias de cada productor, así como las ganancias semanales netas durante un período de diez semanas. Al cabo de un año de la intervención, se repitió el proceso. Esto permitió comparar las ganancias medias previas y posteriores a la intervención, tanto individuales como para cada grupo concreto, así como identificar cualquier incremento en la creación de puestos de trabajo en el sector informal.

Los resultados demostraron que se había producido una mejora significativa en los beneficios económicos, lo que generó nuevos puestos de trabajo y permitió que una gran parte de productores y sus familias pudieran salir del umbral de pobreza determinado por los Objetivos de Desarrollo del Milenio.

Cambios en los ingresos semanales del sector informal en Gambia 

	Grupo del sector informal 
	Ingresos semanales en
dalasis 
	% cambio 2001/2002
	Incremento neto en el número de puestos de trabajo 

	
	2001
	2002
	
	

	Exprimidores de zumo  
	333
	736
	121 %
	0

	Guías con licencia  (S)
	345
	408
	18,2 %
	0

	Guías con licencia (K)
	285
	380
	33,3 %
	0

	Mercado artesanal (K)
	41,2
	122,8
	198 %
	43

	Mercado artesanal (S)
	162,1
	316,9
	95,5 %
	19


(K = Kotu Beach;  S = Senegambia). Fuente: Bah & Goodwin, 2003  

Esto demuestra que existen verdaderas oportunidades para mejorar el nivel de vida de los pobres si se optimiza su acceso al mercado y se añade valor a sus productos.

Sin embargo, se han hecho pocos progresos en los diez años transcurridos desde el primer informe en 1998. Sabemos lo que se puede hacer, sabemos cómo hacerlo, sabemos cómo evaluar todo el proceso y cómo identificar las buenas prácticas, pero muchas iniciativas han seguido la tradición del turismo comunitario y no han sido capaces de demostrar lo que puede lograrse si se presta mayor atención al mercado, a la sostenibilidad comercial y a la escala. El reto de la pobreza es mayúsculo y si se quiere abordar a través del turismo, es necesario implicar a la industria dominante y evaluar e informar de los resultados. 

Otros recursos  

	· www.icrtourism.org
· www.haroldgoodwin.info/publications.html
· www.artyforum.info

· www.responsibletourismpartnership.org 

· www.pptpartnership.org

· www.propoortourism.org.uk
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� www.icrtourism.org/Publications/UNSustainable.pdf
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